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			Estoy de brazos cruzados en el asiento de atrás del coche intentando expresar por todos los medios mi desacuerdo con esta nueva situación de mierda, a la que mis padres nos arrastran, y encima se atreven a llamar “aventura”. ¡Ja!

			Mi cara de mal genio, los AirPods con la música tan alta como mis tímpanos pueden soportar y mi voto de silencio, son la única forma posible de protesta. No pienso volver a dirigirles la palabra nunca.

			Encima, la actitud conciliadora de mi hermana gemela hace que me sienta profundamente traicionada y sola en todo esto. Me hierve la sangre verla tan tranquila, sumergida en una de sus lecturas moñas. Como si no pasara nada, como si de la noche a la mañana en un solo parpadeo, no se fuera al carajo nuestra vida.

			Durante el último mes, mis padres han estado comportándose de forma muy extraña. Susurros a escondidas, silencios incómodos al notar nuestra presencia y discusiones que se interrumpían bruscamente al entrar en la habitación. Sabía que algo ocurría, pero no me esperaba esto.

			De repente estoy secuestrada en el coche en contra de mi voluntad, camino a una nueva ciudad, mientras dejo atrás toda mi vida. Mi casa, mis amigos, mi novio... Todo lo que me importa.

			¿Y qué puñetas se nos ha perdido de repente en Valencia?

			A mí nada, eso seguro. Todo es por un ascenso dentro de la empresa donde trabaja mi madre, que pasará a estar a cargo de su nueva sede en Valencia. Un puesto que supuestamente nos proporcionará una vida mejor, nuevas oportunidades para todos y bla, bla, bla…

			
			

			No paran de repetir que además será divertido, un cambio de aires. Se nota que tenemos un concepto muy diferente de lo que es la diversión. Antes preferiría hacerme las ingles a cera.

			Ahora tengo por delante todo un verano soporífero en una ciudad desconocida, con cero unidades de amigos, y menos planes aún. Pero oye, ¡que ahora tenemos playa! Pues con eso todo solucionado, gracias mamá. Me construiré nuevos amigos de arena, y luego me ahogaré en el mar.

			—¿No piensas decir nada en todo el camino? Venga nena... —la voz de mi madre se filtra lejana a través de la música, pero la ignoro completamente. Noto que me está mirando y me la imagino girada en su asiento, pero no puedo ni quiero verla, porque tengo la frente apoyada contra el cristal con los ojos cerrados.

			En las pelis siempre queda bien, pero reconozco que no es nada cómodo porque el traqueteo del coche hace que me tiemble la cabeza. Dejo escapar un sonoro suspiro, estoy valorando seriamente si tirarme del coche en marcha cuando me llega un mensaje y me entran unas ganas tremendas de echarme a llorar, como si fuera una niña pequeña. Despedirme de él es lo más duro que he hecho nunca.

			Gabi: Ya te echo de menos. Iré a verte en cuanto pueda.

			Tecleo mi respuesta rápidamente:

			¿Lo prometes?

			Gabi: Lo prometo.

			Me parece cruel que me separen así de Gabi. No han pensado en mis sentimientos, parece que no cuenten conmigo para nada. Cumpliré diecisiete en septiembre, ya soy casi una adulta ¿no? ¿Por qué nadie me ha preguntado primero? ¿Por qué no me escuchan nunca?

			Me revuelvo cabreada en el asiento y noto una quemazón en la boca del estómago que me consume. Así que intento concentrarme primero en mi respiración y luego en la música que fluye a través de mis auriculares.

			Siempre me ha parecido que las canciones son la banda sonora de ciertos momentos de nuestra vida, que cuando las es cuchas vuelven a ti en forma de recuerdos. Ya no se pueden separar, para cada persona es diferente, pero siempre estarán vinculadas con esas canciones especiales y estas a su vez, con sus recuerdos.

			Y ahora mientras me siento tremendamente triste, sé que cuando vuelva a escuchar El fin del mundo, será inevitable volver a este preciso momento. Como es inevitable que cuando vuelva a sonar en cualquier parte, Todo de ti, me acuerde de mi primer beso con Gabi. Dicen que soy muy joven, pero no me parece fácil pasar página como si nada. Olvidarme de todo. De él.

			¿Es que por ser joven dejan de valer o duelen menos los sentimientos?

			Sé que tengo que ser madura, entender la situación, ponerle las cosas más fáciles a mis padres, pero no puedo porque me siento muy desgraciada ahora mismo.

			Mi hermana me arranca un auricular y se lo pone en el oído.

			—¿En serio, el fin del mundo? Te pasas de dramática —y me lanza una pequeña sonrisa como si quisiera quitarle hierro al asunto. Sus ojos ambarinos idénticos a los míos conectan con mi mirada y se tornan un poco tristes. En seguida se da cuenta de que ha cometido un tremendo error despertando a la bestia.

			—Claro, como tú te llevas a tus únicos amigos de papel metidos en cajas, no te preocupa en absoluto, pero yo dejo atrás a mucha gente a la que quiero.

			Me arrepiento automáticamente, casi al segundo, de haberlo soltado, pero ya es tarde y soy demasiado orgullosa como para pedir perdón. Así que aprieto el morro disgustada por la situación y el encontronazo con mi hermana.

			—Para mí también es complicado ¿sabes? —simula ser una reportera—. Últimas noticias, el cambio es para to-dos. Aunque no te lo creas, el mundo no gira en torno a ti... Egocéntrica —esto último lo dice en un murmullo, pero lo escucho perfectamente.

			—Chicas, podemos tener un poco de paz, por favor... —Mi padre nos mira brevemente por el retrovisor con ojos cansados y suplicantes mientras sigue conduciendo—. Sé que es compli cado empezar de cero, pero si lo hacemos juntos será más fácil. Todos estamos en el mismo barco.

			Sí, en el Titánic a punto de hundirse. Paso de esta conversación, así que le quito mi auricular e intento seguir a lo mío, pero mi hermana me coge de la muñeca.

			—No puedes estar enfadada eternamente Estela. Es demasiado esfuerzo, incluso para una cabezota como tú.

			—Eso ya lo veremos... ¿Cuánto quieres apostar?

			Mi hermana pone los ojos en blanco y suspira derrotada. Por un segundo pienso que no va a decir nada más y me va a dejar tranquila. Pero eso sería demasiado bonito para ser verdad. 

			—Bien. Si quieres seguir escondida bajo la manta de la autocompasión allá tú. Pero es una decisión estúpida.

			—¿Acaso me estás llamando estúpida?

			—No lo sé, ¿lo eres? Porque tu comportamiento apunta a que...

			—Estela, Candela, ¡por favor ya basta! Dios, casi prefería el voto de silencio a ver como os peleáis cuando más unidas tenéis que estar.

			—Todo esto es por tu culpa, no te lo voy a perdonar nunca —la acuso mientras le apunto con el dedo y se me empañan los ojos de lágrimas, que hago desaparecer parpadeando con todas mis fuerzas. 

			—¡Ni se te ocurra volver a hablar así a tu madre, ya puedes ir rebajando ese tonito insolente! No te lo pienso repetir.

			Es solamente un segundo. Un leve y rápido segundo, en el que mi padre aparta la vista de la carretera y me mira fijamente a los ojos mientras pronuncia esas últimas palabras, y todo pasa muy rápido.

			Pierde el control del coche que invade el carril contrario y colisiona contra otro vehículo, dando una vuelta de campana. Recuerdo ver saltar los airbags antes de que todo se volviera borroso. El sonido de los cristales rotos y un quejido justo a mi lado como si alguien estuviera sollozando. También notar el sabor metálico de la sangre en mi boca.

			¿Y luego?... Luego nada, solo silencio y oscuridad.

			 2

			Mis pulmones se llenan de aire de una manera salvaje, como si fuera la primera vez en mucho tiempo. Y entonces abro los ojos y me incorporo de un salto totalmente desorientada mientras me agarro de la garganta desesperada. Es como si me hubiera olvidado de respirar.

			—Ya está, ya está. Estoy aquí contigo, pequeña. No pasa nada, estoy aquí. —Mi madre me acaricia el pelo suavemente y me repite una y otra vez lo mismo al oído en un susurro tranquilizador.

			—¿Q-qué ha pa… pasado?

			Me cuesta horrores hablar. Cuando se separa de mí, aunque el sitio está casi sumido en la oscuridad estoy totalmente segura de que no lo reconozco, pero sí sé que hay alguien más con nosotras. Puedo intuir su figura y también puedo sentirlo.

			—¿Dónde estamos mamá? —Apoyo mis manos a los lados para intentar estabilizarme y las aparto de inmediato llevándolas al pecho. Me doy cuenta de que acabo de tocar algo que está tremendamente caliente. Estoy rodeada por montañitas de brasas y cenizas.

			El desconocido se acerca lo suficiente como para ver por fin su rostro. Es un chico joven, quizá solo un par de años mayor que yo. Su pelo salvaje y rubio descansa a la altura de sus hombros y tiene unos grandes ojos azules que me observan curiosos antes de hablar.

			—Tranquila, estás en casa. Estás a salvo. —No entiendo muy bien lo que quiere decir, ahora mismo estoy bastante aturdida, pero no tanto como para saber que este sitio no es para nada mi casa. Ni siquiera sé si estamos todavía en Madrid…

			—Cariño, ¿cómo te encuentras, recuerdas algo de lo que ha pasado? —Me muerdo el labio inferior intentando hacer memoria, pero tengo un revoltijo de imágenes borrosas en mi cabeza.

			
			

			—Recuerdo... Creo… Creo que íbamos en el coche y entonces... —De forma nítida mis ideas se reordenan y puedo volver a pensar con claridad. Entonces lo veo en mi mente como si fuera una película—. ¿Cómo están papá y Candela? ¿Se encuentran bien? Quiero verlos.

			Intento levantarme, pero mi madre apoya sus delicadas manos sobre mis hombros y me retiene en el sitio.

			—No te preocupes cariño, estamos todos bien te lo prometo, pero antes tengo muchas cosas que contarte. Veo que te acuerdas del accidente, fue algo... aparatoso —concluye. No es precisamente la palabra que yo hubiera elegido, pero no lo cuestiono, simplemente espero a ver a dónde quiere llegar. Tengo curiosidad por saber dónde demonios estamos y qué es todo eso que tiene que decirme—. De eso ya hace siete días.

			Me mira un rato callada, creo que intenta que yo vaya asimilando cada palabra. Entonces me doy cuenta de algo, hay una cosa que no me cuadra. La reviso de arriba abajo y luego me palpo cada centímetro de mi cuerpo.

			Ella está perfecta como siempre, con su piel fina y blanca impoluta. Y yo ni veo ni noto nada bajo mis prendas de ropa. O somos las personas más afortunadas del planeta tierra o no entiendo cómo podemos estar perfectas, sin ningún rasguño en todo nuestro cuerpo. Ni un mísero hueso roto, ni un moretón, sin dolor, nada. Lo agradezco claro, pero cómo es eso posible después de un accidente de tal magnitud, si solo han pasado siete días…

			—Veo que me sigues y que ya te has dado cuenta. Entonces la siguiente pregunta es…

			—¿Qué está pasando? Y por favor no me digas que somos cyborgs —bromeo tontamente. Mi madre deja escapar una pequeña sonrisa que enseguida se esfuma mientras mira al desconocido y duda por unos minutos— Y joder, ¿quién es este tío?

			—¡Mierda Estela, no digas palabrotas!

			—Este tío, como tú dices, es tu instructor y por lo tanto también tu superior ahora mismo —me responde tocándose el pe cho como un gorila—. Esto es la sala del renacimiento, una de las estancias más sagradas de la orden del fuego. Todos somos... —Mi madre le da un manotazo y lo fulmina con la mirada. Oigo cómo rechina los dientes, creo que si pudiera le castigaría sin móvil un mes como hace con nosotras. Pero él es totalmente ajeno al cabreo de mi madre y se apoya molesto contra la pared con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Quién? ¡¿Qué?! —digo mareada.

			—De verdad, Lide —la llamaba por su nombre y le hablaba con total confianza, casi como si la conociera de toda la vida—. No tenemos tiempo para esto.

			—No ves que hay que ir paso a paso, si no la vas a confundir. Mira cielo… —me coloca un mechón de pelo tras la oreja con ternura. Necesita estar ocupada mientras piensa en la mejor manera de contármelo, supongo.

			—Mamá no soy un bebé, suéltalo sin rodeos por favor.

			—Tu padre y yo os hemos ocultado un secreto durante mucho tiempo, porque queríamos que pudierais vivir una infancia normal como la que nosotros no pudimos tener. —En mi mente empezaba a imaginar un montón de posibilidades loquísimas mientras mi madre intentaba explicarse. Agentes secretos, fugitivos con nuevas identidades, experimentos de un proyecto gubernamental… Estaba flipando—. Pero era imposible retrasarlo más porque estáis a punto de cumplir los diecisiete.

			—¿Qué pasa a los diecisiete, es que me convierto en calabaza? —El desconocido se ríe de mi referencia a Cenicienta. No sé si conmigo o de mí la verdad, pero no me gusta ni un pelo, y enseguida saco a relucir mi mal carácter y me pongo a la defensiva—. Y tú, ¿de qué te ríes? ¿Tienes algún tipo de trastorno de la personalidad, necesitas medicarte?

			—Estela por favor... —Mi madre se pinza el puente de la nariz con los dedos, la noto cansada. O peor aún ¿asustada?

			—De acuerdo, lo siento —lo digo más para mi madre que para él, pero me sonríe con una mueca de autosuficiencia. Es idiota, pero desde luego un idiota de hoyuelos interesantes...  Pero ¡¿qué digo?! Uff… Creo que el golpe me ha afectado seriamente a la cabeza.

			—Lo dudo... —murmura. Mi madre lo ignora por completo y vuelve una vez más a retomar su explicación.

			—Lo que intento decirte es que no veníamos aquí por un trabajo, necesitábamos que estuvierais a salvo antes de vuestro cumpleaños, pero todo ha salido mal... —Se tapa la cara con las manos y la escucho llorar. Nunca la había visto así antes, es la persona más fuerte que conozco. Así que me pilla desprevenida y le doy un abrazo torpe para intentar consolarla, pero es que no entiendo lo que está ocurriendo.

			—¿Qué es lo que pasa mamá? ¿Qué pasa a los diecisiete, cuéntamelo venga? —Le aparto una mano de su cara y la aprieto entre las mías para animarla a hacerlo, pero continúa en silencio sollozando. 

			—Antes de cumplir los diecisiete y de renacer por primera vez, se celebra un ritual de iniciación para revelar los dones. Por eso era tan importante que estuvierais aquí —y ahora mira duramente a mi madre mientras termina su breve y confusa explicación—, porque cuando estáis en medio de la primera transformación es cuando más vulnerables sois.

			—¿Transformación, como un Pokémon? Vale confirmado, sí que necesitas medicación... —Es bastante surrealista todo esto. No sé dónde están ni mi padre ni mi hermana, mi madre no reacciona y solo puedo comunicarme con un pirado. De lujo. 

			—Los Pokémon no se transforman, evolucionan. Y no vas muy desencaminada, aunque spoiler, no eres precisamente Charmander.

			—Tu bromita friki sin gracia me pone los pelos de punta, que lo sepas.

			—Yo nunca bromeo.

			—Ya, parece que tengas metido un palo por el…

			—Será mejor que no termines esa frase jovencita, ahora mismo no es un buen momento para tus salidas de tono. Habré  cometido un error y nuestra vida puede estar patas arriba, pero aún sigo siendo tu madre y puedo castigarte, no lo olvides.

			—Esto es lo que pasa cuando decides vivir al margen de la orden —dice mientras me señala—. Ahora no solo no sabe defenderse, tampoco conoce las normas y es una falta de respeto constante. Por no hablar del problema que se nos viene encima…

			—¡Es solo una niña! Y tiene mucho que asimilar…

			—¡¿Y de quién es la culpa?! ¡Y no es solo una niña! Ese es el problema.

			—¿Por qué? ¿Qué es lo que soy? —Zarandeo a mi madre en busca de respuestas porque estoy empezando a ponerme muy nerviosa, pero solo me contesta él.

			—Eres descendiente de una séptima hermana. —¡¿Cómo?! ¿Tengo más familia?— Vosotras, nacidas el siete de septiembre, sois la séptima generación, la más poderosa y además unas géminis. Pero ahora Candela ha desaparecido y hemos puesto en peligro el equilibrio entre la magia, lo sobrenatural y lo humano. ¿A qué es divertido?

			Desde que subimos hace una semana a ese coche puedo jurar que nada ha vuelto a ser divertido. Es decir, mudarme ya me parecía un drama, pero con toda esta información no sé cómo sentirme y mucho menos cómo procesarla. 

			—¿Cómo que ha desaparecido, dónde está Candela?

			—No lo sabemos cariño, cuando... ehm... volvimos, solo estabas tú.

			—Hemos intentado rastrearla, pero su fénix no debe haber despertado porque ha sido imposible dar con ella. Estamos probando otros métodos, pero de momento no hemos avanzado.

			—Un momento, un momento, para. Esto es una puñetera broma, ¿verdad? Os estáis quedando conmigo... ¿A dicho Fénix? —le señalo mientras miro perpleja a mi madre que asiente en silencio.

			—Ya te he dicho que nunca hago bromas.

			—Dios, eres un tío exasperante ¿lo sabías? Cierra el pico un rato. Nunca mejor dicho... —Por suerte no vuelve a abrir la boca za para replicarme. En su lugar me dedica una sonrisa mal camuflada que acaba en una mueca forzada—. ¿Pero esto de qué va?

			—Quisiera poder quedarme para explicártelo todo y ayudarte en tu adaptación, pero no hay tiempo para eso, mi niña. Ahora que has despertado, tengo que reunirme con tu padre. Estaremos un tiempo fuera buscando a tu hermana junto con algunos voluntarios de la orden. Tenemos que encontrarla lo antes posible.

			—Pero mamá... No puedes dejarme aquí sola, quiero ir con vosotros a por Candela. Quiero ayudar…

			—Cariño, sé que no es nada fácil asimilar todo lo que está pasando y esta nueva realidad. Me hubiera gustado que la situación fuese diferente, pero entiende que no sabes nada de este mundo y que tienes que prepararte. Aquí estarás en buenas manos y a salvo. Nosotros traeremos de vuelta a tu hermana. Tienes que ser fuerte y hacerme caso en esto. Prométemelo. —Y alza el meñique para hacerme sellar nuestra promesa. Joder.

			—De acuerdo, lo prometo —digo a regañadientes mientras deposita un beso fugaz en mi frente—. Pero esto no me gusta nada.

			—Ni a mí tampoco. Te quiero mucho cariño, haz caso en todo a Héctor. Nosotros volveremos lo antes posible.

			La veo cruzar a toda prisa la estancia oscura, hasta que por fin desaparece al rebasar el umbral de la puerta, justo antes de dedicarme una última mirada. Siento un fuerte impulso de correr tras ella porque estoy muerta de miedo y no quiero quedarme aquí. Pero tengo que cumplir mi palabra, mi promesa de meñique. Por nada del mundo quiero perjudicar o retrasar la búsqueda de mi hermana.

			Noto como me escuecen los ojos, de repente todo lo que creía saber acerca de mí, de mi familia, incluso del mundo... es una mentira. Y por primera vez en mi vida estoy sola y no tengo ni puñetera idea de qué hacer. Pero entonces me acuerdo de que él sigue aquí, y aunque me siento totalmente perdida, me niego a mostrarme débil delante de un extraño o a derramar ni  una sola lágrima mientras pueda verme. En lugar de eso, hago lo de siempre y me protejo con mi coraza.

			—Por favor, dime que tú no eres Héctor. Hoy ya no podría soportar más malas noticias. —Apenas se mueve. Si no fuera por la sonrisa sarcástica que se abre paso en su cara, podría pasar por una estatua.

			—Mala suerte. Me encantaría decirte que no, pero estaría mintiendo. Y eso es otra de las cosas que no acostumbro a hacer. Créeme, a mí tampoco me apetece cargar con una renacida. ¿Lista?

			—¿Lista para qué?

			Me ofrece su mano para ayudarme a bajar de esa especie de altar en el que me he despertado rodeada de cenizas. Ahora todo empieza a tener más sentido, supongo. Pero lo aparto de un manotazo, no tengo cien años y puedo hacerlo perfectamente sola.

			Error por mi parte, porque al poner un pie en el suelo me tambaleo mareada. Aún me siento muy inestable, imagino que puede ser un efecto secundario de haber estado muerta. Qué sé yo, soy nueva en esto... 

			Me fastidia solo el pensarlo, pero si no fuera por él, que reacciona rápido y me sostiene por la cintura, me hubiera pegado una buena leche y ahora mismo estaría mellada besando el suelo.

			—¿Siempre tienes que ser tan cabezota y complicarlo todo?

			—Tú no me conoces —suelto molesta. Eso es justamente lo último que me dijo mi hermana antes de desaparecer, que era una cabezota.

			—Más de lo que crees, soy un protector. —Me lo quedo mirando con cara de eso no me aclara una mierda—. Puedo percibir tu estado de ánimo, tus sentimientos... entre nosotros nos vinculamos, lo habrás notado. Pero mis poderes van más allá.

			—Maravilloso, pues deja de percibir y sal de mi cabeza. No quiero que invadan mi privacidad.

			—Nunca haría eso. Para meterme en tu cabeza tienes que dejarme entrar.

			
			

			—Me horrorizo solo de pensarlo, esa puerta la tienes más que cerrada chaval.

			—No me hacen falta mis poderes para percibir que van a ser unos meses muy largos con tu actitud… —rezonga—. Sé que no quieres mi ayuda, pero aún no puedes caminar sola. Al principio tardas más en volver y en acostumbrarte —aclara—. Te acompañaré a tu habitación, y mañana a primera hora empezaremos la instrucción. Tienes que ponerte al día.

			—Estoy deseándolo, no sé si podré esperar. —Noto como se tensa un poco, aunque intente aparentar tranquilidad, no tendré su superpoder, pero hasta yo me doy cuenta de que mi sarcasmo le saca de sus casillas.

			No sé por qué, pero su reacción incluso me produce una extraña satisfacción. Igual mi superpoder de fénix es ese, poner a todo el mundo de los nervios...

			No puedo negar que me encuentro como el culo, incapaz de dar ni un solo paso sola porque mis piernas se han transformado en gelatina. Así que tendré que comerme mi orgullo y aceptar su maldita ayuda, por lo que no me queda otra que apoyarme en su hombro para empezar a caminar.

			Mientras avanzamos hacia la salida más despacio de lo que me gustaría, empiezo a acostumbrarme a la penumbra. La gran estancia alumbrada únicamente por un tenue resplandor dorado que fluctúa sobre nuestras cabezas, mágicamente supongo ya que no veo ningún punto de luz, me permite fijar mi atención en el suelo mientras miro mis pies y me concentro en dar pequeños pasitos.

			Está decorado con intrincados mosaicos de patrones geométricos, llegando a formar en algunos casos símbolos que son desconocidos para mí.

			La sala diáfana, pero a la vez majestuosa, está completamente hecha de mármol blanco. Podría parecer fría o extraña, como si estuvieras perdida en un museo de noche, pero hay una energía eléctrica diferente que me recorre el cuerpo y hace que me cosquilleen la punta de los dedos. Puedo notar su calor  haciendo contacto en cada una de mis terminaciones nerviosas. Es muy agradable.

			Pero lo que más llama mi atención, son unos dibujos dorados que rodean el altar y que se unen en una escena final, donde emerge un ser alado en llamas que parece emanar energía desde su núcleo. 

			Siento curiosidad, por supuesto, pero no me apetece preguntar. Ahora mismo lo que me gustaría es dormir otra semana más y olvidarme de esta nueva realidad.

			—Relatan la leyenda del fénix. —Lo miro en silencio, supongo que con un gran interrogante en la cara—. No puedo evitarlo, percibo tu curiosidad. Bueno, eso y que te he visto mirar los dibujos.

			—¿Y no tienes un botoncito de apagado o algo? —me siento demasiado expuesta. Si lo nota todo, seguro que percibe también lo cagada que estoy.

			—Ojalá, pero no funciona así.

			—Pues es muy molesto la verdad. —Un silencio incómodo se alarga entre nosotros hasta que me doy cuenta de algo—. Aunque ahora que lo pienso... para ti también tiene que serlo.

			Por lo menos a mí me parece agotador cargar con los sentimientos de los demás. ¿Tío, te dormiste el día que repartían los poderes o qué? Te ha tocado lo peor.

			—Sí, son una mierda. —Por fin una sonrisa sincera. No hay fruncimiento de ceño, ni muecas, ni carazas serias—. Pero por lo menos soy inmortal y puedo volar.

			—Uff un momento... —me paro en seco para asimilar la nueva información. Claro, no me ha dado tiempo a aterrizar lo poco que sé de los fénix, ni imaginar siquiera lo que pueden llegar a hacer—. Creo que tengo una sobrecarga en el cerebro por exceso de información. ¿Podemos volar?

			—¿Te sorprende poder volar y no ser inmortal? —Niega incrédulo con la cabeza, parece que debería revisar mi lista de prioridades. Aunque creo que es porque lo de renacer como un  fénix es vox populi y no me sorprende— Pues sí, tenemos alas de fuego.

			—¿Estás de coña? —Me mira muy serio... Otra vez— Cierto, tú nunca bromeas ni estás de coña. ¡Qué chulada! ¿Las puedo ver?

			—No. —Menudo seco.

			—Porfaaaaa... Venga hazlo, saca tus alitas.

			—No son alitas, no me hables como si fuera un pollo. Y tú también tienes las tuyas.

			Cierro los ojos y las manos en puños para concentrarme y apretar con fuerza. Mi fénix tiene que estar dentro, en alguna parte... Así que intento encontrarlo y sacarlo al exterior.

			—Pero ¿qué haces, estás cagando o qué? Porque esto es un lugar sagrado, estaría bastante feo por tu parte…

			—Ja, ja. No puedes tener menos gracia... Intento sacar mi fénix interior. Quiero ver mis alas.

			—Punto número uno, por si no lo has notado sigues muy débil. —Odio ese adjetivo, es como una patada en la boca del estómago— Y dos, así no se hace. No hay que apretar, hay que dejar que fluya y eso lleva su tiempo.

			—Pues menuda mierda. Y luego dices que yo soy complicada, esto sí lo es —digo abarcando con los brazos todo lo que puedo. Refiriéndome a nosotros, a lo que somos, a mi nueva situación y visión del mundo.

			—Oye... No pareces la clase de persona que acepte consejos; bueno, ni ayuda, ni órdenes, ni…

			—Sí, sí, sí. Sé por donde vas, me queda claro. Puedes continuar. —Tampoco es que sea una rebelde que viva en la anarquía y no sepa aceptar las normas. Ahora seré sobrenatural, pero también adolescente joder, existen reglas, toques de queda y castigos... sé perfectamente de lo que hablo.

			—Pero si me permites darte uno, tómatelo con un poco más de calma. Te queda mucho por descubrir. No puedes pretender saberlo todo en un día, nosotros llevamos preparándonos desde que nacemos. Y una vez nos convertimos, seguimos aprendiendo a dominar nuestros poderes.

			
			

			Es abrumador, de repente me siento agotada. O sea, poderes, mundo sobrenatural, magia, inmortalidad... ¿Qué es todo esto? ¡Vaya locura!

			Y además sin mi familia. Mierda, ¿dónde coño estás Candela?

			—Bien, con calma... No sé si podré. —No sé si podré con nada de esto, así en general—. Ahora mismo creo que necesito darme una ducha larguísima para quitarme los restos de ceniza y tirarme en plancha a la cama. —Y sobre todo esconderme, para poder entrar en modo pánico sin público.

			Su cara perfectamente cincelada como la de una estatua griega se ilumina un poco y me mira de reojo, sonriente, como si estuviera tramando algo.

			Estoy segura de que sufre un trastorno de la personalidad, tan pronto está serio y hostil como sonriente. Quizá sea la dualidad del fénix, que nos trastorna la convivencia entre pájaro y humano. O quizá solo es que nosotros somos así, cambiantes, fluctuando igual que el resplandor de una llama.

			—¿Qué?

			—¿De verdad quieres ver mis alas?

			—¡Estás de coña, pues claro!

			—Deja de decir eso. —Hago el gesto de cremallera, lo que sea con tal de salirme con la mía—. Estoy pensando que la orden es demasiado grande, y que en tu estado se haría eterno llegar a tu cuarto. Aunque seamos inmortales, no es plan, creo que ya nos hemos soportado bastante por hoy. —No puedo estar más de acuerdo con eso. Por fin empezamos a entendernos—. Así que si de verdad quieres verlas...

			Pero ya no me da tiempo a reafirmarme, en cuanto salimos de la sala del renacimiento, apenas puedo ver el largo pasillo que se abre camino ante nosotros. Porque en un pestañeo, despliega sus impresionantes alas de fuego y me coge en brazos para echar a volar, atravesando la orden en menos de un segundo.

			No puedo pensar ni ver nada, todo es un borrón a mi alrededor. Me agarro fuerte a su cuello cuando hacemos un tirabuzón en el aire porque tengo el estómago de collar y me pica la piel  de la velocidad. Reprimo un gritito, pensaba que volaríamos suavemente como un pajarillo no como si fuéramos un águila con esteroides.

			Nota mental, no pienso volver a volar jamás. Ni sola, ni acompañada. Es aterrador.

			Para cuando paramos abruptamente frente una gran puerta de madera, tengo todos los pelos de mi larga melena rojiza en la cara, algunos incluso metidos dentro de la boca. 

			Me suelto enfurruñada e intento apartarme el pelo y ponerlo en su sitio sin demasiado éxito. Inevitablemente, me viene a la cabeza la escena de la peli de Bridget Jones y sus pintas de loca después de perder el pañuelo, y bajar del descapotable al llegar al hotel con Daniel. 

			—Eso ha sido absolutamente innecesario y lo sabes —lo acuso apuntándole con el dedo.

			—¿No te ha dicho nunca tu madre que es de mala educación señalar con el dedo? —Otra vez ese tonillo de suficiencia—. Además tú querías ver mis alas. —Y al final no he podido ver nada, porque la mayor parte del tiempo he estado con los ojos cerrados.

			—Apestas a azufre y a prepotencia —espeto molesta, aunque en realidad es mentira. Tiene un olor muy distintivo que combina notas de humo, madera quemada y resinas. Evoca calidez y un toque de peligro que conecta con mi lado más primitivo. Pero lo negaré incluso bajo tortura.

			—Admite que te ha gustado.

			—¿Tus alas de pollo o el vuelo aterrador? Tus superpoderes están fallando tío.

			—Pues más vale que te vayas acostumbrando, recuerda que tú ya eres uno de nosotros. —Gira sobre sus talones y me deja ahí plantada—. Mañana a las 6 vendré a recogerte, y no me gusta que me hagan esperar.

			—¡A mí no me gustas tú y mucho menos madrugar! —grito a su espalda. No me contesta y eso hace que me ponga aún más furiosa—. ¿Me escuchas con tus oídos de pájaro?

			
			

			—Te escucho perfectamente y me da igual. Por cierto, dos cosas… —Y se vuelve a lo lejos para mirarme directamente—. Cuanto antes asumas que aquí no tienes ni voz ni voto, que solo puedes acatar órdenes y obedecer, te irá mejor.

			Y dos, me resultas muy graciosa cuando te insultas a ti misma. Te repito que somos iguales.

			—Tú y yo no nos parecemos en nada, eres un maldito grano en el culo. —Automáticamente levanta una ceja y se descojona en mi cara.

			—Cargar contigo es peor que un dolor de huevos, te lo aseguro.

			Esa afirmación tan directa e inesperada me deja sin palabras. Por primera vez en mucho tiempo alguien ha conseguido callarme la boca y eso me cabrea sobremanera. Y entonces me quita mi última baza, la salida dramática con portazo incluido que podría darme un poco de paz mental. Pero no, el tío echa a volar y se esfuma de mi vista ¡Joder!

			Y encima desde la distancia las alas son aún más impresionantes. En fin, espero que sienta mi cabreo allá donde esté y no le deje dormir. Porque yo no sé si voy a poder pegar ojo a pesar de lo agotada que me siento. Al entrar renqueando en mi dormitorio solo se me ocurre una palabra para describir lo que veo, flipante. Como todo lo que he visto hasta ahora.

			Las paredes están revestidas con paneles de madera oscura y detalles dorados a juego con el mobiliario, que proporcionan un ambiente cálido y sereno. Una cama enorme de estilo antiguo con dosel y sábanas de seda suave en tonos terrosos, se encuentra justo en el centro de la habitación. Los almohadones y las mantas decorativas añaden toques de color sin desentonar. No será mi estilo, pero tengo que poner un diez en diseño y confort a la orden.

			Lo más impresionante, mucho más que la cama de princesa, es la chimenea de piedra tallada con elegantes motivos que se alza contra una de las paredes. Aunque no desprende fuego real, emana una luz suave y reconfortante que simula el cálido resplandor de las llamas. No me resisto a meter la mano para comprobar  que no quema, pero sí está calentito. O, mejor dicho, desprende energía, pero sin llegar a agobiar en un día caluroso de junio.

			Para terminar de rematar, el suelo está cubierto por una suave alfombra persa tejida con llamativos diseños y colores vibrantes. Sus patrones parecen contar historias antiguas a medida que caminas sobre ella. De hecho, todo en este sitio parece estar intentando comunicarse conmigo. ¿Estaré volviéndome loca o es mi wifi de fénix conectándose a este sitio?

			La habitación es ridículamente enorme, casi igual de grande que el comedor de mi antigua casa en Madrid, lo que me hace preguntarme hasta dónde se extienden los dominios de la orden y cuántas personas albergan entre sus paredes. Y encima tiene un baño personal incorporado, que parece un santuario de relajación al nivel de los hoteles de los que presumen las influencers. A esto sí podría llegar a acostumbrarme…

			Unos azulejos color marfil y cobalto cubren las paredes, y un espejo ovalado enmarcado en metal envejecido cuelga sobre un lavabo de porcelana blanca. Pero lo que me va a venir de perlas y me deja totalmente enamorada, es su bañera independiente con patas de garra y grifos dorados. Me empieza a quedar claro que la orden es sinónimo de ostentación, no sé si somos fénix o urracas, porque les gusta todo lo que brilla. Aquí el dorado es el nuevo negro que pega con todo.

			Una vez terminada la ronda de reconocimiento, mi cuerpo me recuerda que necesito relajarme, es una pena que haya perdido mis AirPods y mi móvil para escuchar música (y para poder comunicarme con el exterior), pero un baño de agua templada seguro que me hace sentir mejor.

			Nada más cruza ese pensamiento por mi mente, la bañera empieza a llenarse y se escucha de fondo un hilo musical relajante. Si esto está pasando de verdad y no estoy alucinando, no me equivocaba, y mi sensación al entrar era totalmente certera. Queda confirmado que me comunico con este lugar.

			 3

			Unos golpes atronadores en la puerta me sacan del preciado sueño que tanto me ha costado conciliar. No he podido dormir más de veinte minutos seguidos en toda la noche.

			—¡Lárgate de aquí y déjame dormir! Puerta, si me escuchas no dejes pasar a nadie, joder.

			—Por favor no me hagas entrar para sacarte a rastras, sería bochornoso empezar así tu primer día en la orden. —Gruño algo ininteligible mientras me tapo la cara con la sábana, que viene a ser lo mismo que decir que me importa un carajo—. Muy bien, tú lo has querido. Si tengo que ser tu niñera a parte de tu instructor, que así sea.

			La puerta se abre de par en par (maldita, pensaba que éramos amigas). Noto como la sábana sale volando a pesar de mi forcejeo, y como me estiran de las piernas hasta sacarme de la cama y caer de culo sobre la alfombra persa, que ya no me parece tan maravillosa.

			—¿De qué vas tío? —Me froto los ojos, llenos de legañas.

			—No, de qué vas tú haciéndome perder el tiempo.

			—Pero si eres inmortal, de qué te quejas. —Me hace gracia mi propia broma, pero su cara me deja bastante claro que no está para mis tonterías—. Vale joder, ¡coño!

			—¿Te sabes más tacos o ya has terminado? —me dice cruzándose de brazos. Como no le respondo continúa con su discurso—. Pues vístete, en el armario tienes ropa adecuada. Te doy tres minutos.

			—¿Adecuada para qué? —Pero a eso no me contesta y sale dando un portazo. Encima se adueña de mi dramatismo.

			Me froto el carrillo del culo mientras corro a lavarme la cara y a hacerme una cola de caballo, no sea que el señor instructor se cabree más de la cuenta, y me lleve volando mientras me arrastra de un pie por todo el recinto. Luego abro el armario y  compruebo que en lo que se refiere a vestimenta son bastante menos ostentosos, gracias.

			No hay mucho donde elegir porque todas las prendas son iguales, versión verano o invierno, pero todas más pegadas de lo que me gustaría y negras como si fuera la fiesta de las dominatrix. No me va a resultar nada cómodo ponerme algo así, la verdad.

			Al coger una cualquiera al azar, noto que es un material elástico; suave, pero a la vez resistente. Y que, si te fijas bien, tiene pequeños símbolos como si fueran delicados hologramas dorados, que se pueden ver según incide la luz en el traje.

			Me embuto dentro como si fuera una morcilla de Burgos y me miro al espejo de reojo, no quiero incidir demasiado en el pensamiento de que, con esta pinta, mi culo podría ser el hermano mayor y feo del de la Kardashian. Odio ser insegura respecto a mi cuerpo, pero a veces no lo puedo evitar…

			—¿Y ahora qué haces? —Pego tal brinco que hasta él se asusta.

			—Tienes un problema grave con los límites y la privacidad tío. Estoy en el puto baño, qué tal si respetas y te vas.

			—Pues no dejes la puerta abierta y la próxima vez, estate preparada a la hora. —Sin más, me agarra de la muñeca y tira de mí para sacarme del baño.

			—¿Estás loco? ¡Suéltame, sé andar sola perfectamente!

			—Desayuno. Ahora. Ya vamos tarde —gruñe entre dientes. Pero por fin me suelta y acelera el paso esperando a que siga su ritmo.

			—Tío frena un poco, que no tengo tu energía y velocidad de fénix cabreado. —Y no lo digo, pero es que a esa velocidad no me da tiempo a cotillearlo todo.

			—Este fénix cabreado podría tirarte desde lo alto del Miguelete para comprobar si tus alas funcionan. No tientes más a la suerte.

			—Bueno y.. hablando de otros temas, ¿qué son estos pequeños hologramas que están por todo el traje? —Su cara de auténtico fastidio me mira por unos segundos mientras sigue  acelerando el paso—. Eres mi instructor, tienes que explicarme estas cosas... 

			—Símbolos sagrados de protección. Y aún no hemos empezado las clases, además eso es cosa de los profesores —ofrece escuetamente. Vaya, no es muy comunicativo por las mañanas.

			—Pensaba que éramos inmortales, para qué nos hacen falta los símbolos de protección.

			—Hay cosas mucho peores que la muerte.

			—¿Como qué? —Por la rigidez de sus hombros parece que he tocado un tema complicado.

			—Como cargar con una renacida tocapelotas y malcriada como tú. —Lo miro arrugando el morro. Touché, lo dejaré pasar. Por ahora...

			Cruzamos un portón enorme de madera maciza tallada, que se abre sola a nuestro paso, y nos muestra un comedor comunitario muy concurrido. Cada uno de los ojos allí presentes se fijan en mí al pasar por el centro de la estancia. Incomodidad es decir poco, me siento como un monito de feria.

			Me concentro en pasar de esos ojos curiosos y fijarme en el entorno, en sus paredes y suelos de piedra pulida que le confieren un aspecto rústico, en las grandes arañas de cristal que cuelgan del techo iluminando suavemente las mesas diseminadas de manera ordenada, y que intuyo, también tienen un orden social o similar. ¿Quizá por edades o rangos? Otra pregunta que añado a mi larga lista mental...

			Y la joya de la corona al fondo de la sala, que hace rugir a mi estómago en cuanto una mezcla de deliciosos aromas llega a mi olfato. Un descomunal bufé, con una amplia variedad dividida en secciones orientadas a diferentes culturas y tradiciones culinarias. Impresionante, pero lo primero que necesito es un buen café.

			—Coge una bandeja y sírvete tú misma, o si ya has conectado con la orden, también puedes visualizarlo en tu plato. —No dejo de alucinar. —Notas la energía de este lugar, ¿verdad? — me mira inquisitivo esperando una respuesta. Creo que él ya lo sabe y que pregunta por preguntar.

			—Sí, ayer de hecho conecté con mi bañera —jamás pensé que diría una frase así.

			—Bien, pues inténtalo.

			—Ok —me imagino un café con leche recién hecho, humeante, con su espumita y un corazón de cacao sobre ella, como servían en mi cafetería preferida de Madrid—. Y bueno, supongo que he suspendido, porque no ocurre absolutamente nada.

			—Para que ocurra la transferencia no puedes inventar, solo visualizar algo real que esté aquí. —Quizá por eso no aparecieron ayer mis AirPods ni mi móvil, y en su lugar, se puso el hilo musical. No lo entiendo…

			—Pero sin tener una referencia visual clara, con que esté aquí en la orden… ¿funcionaría?

			—Difícil, pero todo es posible si tienes la suficiente destreza. ¿Por qué?

			—Curiosidad simplemente… —Y desvío la mirada para que no siga haciendo preguntas y me concentro de nuevo. Me fijo en la taza de porcelana blanca que está al lado del bufé y en la cafetera. Me imagino un café con leche en mi bandeja y voilá, aparece justo ahí.

			Sonrío satisfecha. Un pequeño paso hacia el éxito y también hacia la dosis de cafeína que mi cuerpo necesita.

			—Perfecto, ¿ves lo que pasa cuando haces caso y te concentras?

			—Un cumplido envenenado, eres de esos... Ajá —pero no le doy tiempo a contestar—. ¿Y cuál es nuestra mesa?

			—La tuya es la de los no iniciados —me señala la mesa de los niños con el mentón.

			—¿Será una broma? —Niega con la cabeza. Pero esta vez no se enfurruña y me dice que él no hace bromas. Sonríe abiertamente sin intención de disimular—. Lo estás disfrutando, ¿verdad?

			—No sé de qué me hablas. En quince minutos empezamos con la visita. Y luego historia de la magia, origen de la orden, introducción a especies sobrenaturales e iniciación en estudios  alquímicos. Ya programaremos una visita con el líder si es necesario, hoy está ocupado y no será posible.

			Sin más me deja ahí plantada y lo veo alejarse tranquilamente hacia su mesa, que, como el resto, no nos han quitado el ojo de encima en ningún momento y lo avasallan con preguntas nada más llegar. Suspiro y me armo de valor. Niños, ¡puaj!

			Hay un sitio libre entre una niña rubia de pelo ondulado y un chaval pecoso. Así que me dirijo hacia allí. No tengo pensado entablar conversación, en cuanto me siento simplemente suelto un hola y empiezo a tomarme el café en silencio. Pero casi al segundo, de repente, tengo unas galletas de chocolate en el plato.

			—Hazme caso, es lo mejor del bufé. —La miro perpleja y ella se acerca para hacerme una confidencia—. Seguro que es un asco ser la nueva, pero yo te ayudo. Lo bueno es que no dura para siempre. —Y me guiña un ojo. No puedo más que reírme de esta pequeña sabionda, creo que he hecho una amiga.

			—No me digas, ¿y en qué más me puedes ayudar, compi?

			—Bueno eso depende, cuánto sabes acerca de la orden y del mundo sobrenatural.

			—Entre cero y nada —confieso. Ella me da unas palmaditas en la espalda.

			—Es peor de lo que pensaba… —Se queda callada unos minutos mientras reflexiona—. Pero no importa, en nuestras clases juntas te pondré al día. Y durante las comidas te contaré los últimos cotilleos. Aunque ahora mismo el cotilleo eres tú. —Dios mío, odio que hablen de mí. Y un momento... 

			—¿Clases juntas?

			—Claro, por lo menos hasta el ritual de iniciación. Menos las clases de preparación a la magia y defensa, que las harás con tu instructor asignado hasta que llegues al nivel de tu facción. —Defensa suena a sudar. No me gusta un pelo—. No es lo habitual, pero en fin, eres un caso especial. La mayoría nacemos aquí. Aunque has tenido suerte, Héctor es el mejor.

			—Genial. —Y muerdo una galleta con ganas. No exageraba, están buenísimas. Son de chocolate con trocitos de avellana y  caramelo. Supongo que aquí no hay que preocuparse por la diabetes ni las arterias obstruidas—. Bien, si llevas razón como en lo de las galletas, te voy a necesitar de mi lado.

			—Eso está hecho compi. —Su sonrisa se ensancha hasta ocupar toda su carita.

			—Y puedes empezar explicándome qué es eso del ritual y de las facciones.

			—¡Claro! Pues bien… —Y se acerca un poco más a mí, como si fuera a contarme su secreto mejor guardado—. Todos los fénix estamos conectados entre sí y también a este lugar. 

			Tenemos algo en común que es poder volar y nuestra habilidad para renacer, pero luego existen tres tipos de poderes diferentes que nos dividen en facciones. Nuestro don se descubre durante el ritual y eso determina nuestra facción. Puedes ser un sanador, un protector o un elemental.

			—Espera, espera, más despacio. ¿Qué poderes tiene cada facción?

			—Si eres un sanador, obviamente tienes dones curativos: tus lágrimas pueden sanar heridas y enfermedades, y también eres capaz de aliviar el dolor, tanto físico como emocional. Además, puedes devolver la vida a lo que parece perdido, como regenerar un campo devastado. Y luego está tu sangre… increíblemente poderosa, capaz incluso de otorgar la vida eterna. Con ciertas salvedades, claro. Todo tiene sus límites.

			—Entiendo, pinta bastante bien...

			—Sí, yo quiero pertenecer justamente a esa facción, me gusta cuidar de las personas como mi padre. —Su mente se dispersa un poco, quizá pensando en su futuro, pero enseguida reconecta con el presente y continúa su explicación—. Luego están los protectores, que tienen poderes psíquicos. Pueden leer las mentes de cualquier ser, tienen premoniciones que nos avisan del peligro y pueden extender campos protectores para evitar ataques o influir en las emociones de otros.

			—¿Ataques? Eso suena bastante preocupante…

			—Bueno para eso son las clases de defensa y magia, somos responsables de proteger el equilibrio mágico y mantener la lí nea divisoria entre lo humano y lo sobrenatural. Un fénix nunca descansa.

			—Ya veo... parece realmente agotador. —Empiezo a entender por qué mis padres nos criaron fuera de la orden.

			—Por último, están los elementales, que dominan el elemento del fuego y tienen la capacidad de crear y controlar las llamas. También pueden generar fuego de su propio cuerpo cuando quieren, como hacemos todos únicamente cuando renacemos de manera natural, y utilizarlo como arma o como medio para purificar. Créeme, no te gustaría meterte con uno de esos, ¿ves a ese chico de ahí? —Y señala con el dedo a un moreno de pelo larguísimo que está en la mesa de Héctor.

			—Lo veo —confirmo rápidamente para seguir curioseando.

			—Pues su ex novia es una elemental, y algo no le gustaría demasiado, porque le tardaron en crecer las cejas un mes. Se las chamuscó como si nada… —Me entra la risa y no me puedo contener, suelto hasta una carcajada.

			Veo como Héctor se gira sorprendido a mirarme. Sí instructor, las renacidas malcriadas que no entienden nada de este mundo también sabemos reírnos. Aunque sea en contadas ocasiones.

			—Me cae bien su ex. Quizá yo podría ser una elemental... Me pega bastante. —Héctor empieza a levantarse para recoger su bandeja y aproximarse hacia nosotras—. Bueno compi, creo que se acaba el tiempo del desayuno. En otro momento igual me puedes contar de qué va el ritual.

			—Me gustaría, pero no tengo ni idea porque aún no lo he pasado. Deberías preguntarle a Héctor, aunque no creo que te cuente nada. Es algo altamente secreto, único y personal. Por lo visto es diferente para cada fénix... Por cierto compi, me llamo Sol.

			—Pues encantada Sol, yo soy Estela —le estrecho la mano como si estuviéramos cerrando un trato. Más bien un pacto de amistad. Me sorprende, pero Sol me gusta.

			—Suerte, creo que nos veremos a segunda hora y… —duda un momento, pero al final lo suelta—. Siento mucho lo de tu her mana… —lo dice con pena, lo siente de verdad aunque acaba de conocerme. Me pone su manita rechoncha sobre mi brazo y aunque estoy triste noto como me duele un poco menos el corazón.

			—Gracias Sol, ¿sabes?... —Me mira a los ojos expectante—. Creo que serás una excelente sanadora. Tengo esa intuición.

			La pequeña se inclina y me da un abrazo tierno justo en el momento en el que Héctor ya está a nuestra altura. Así que ella también recoge su bandeja y se levanta como el resto de los niños.

			—Vaya estoy impresionado, te has ganado a Sol en un solo desayuno. No suele ser muy habladora con los desconocidos. —Pues mira por donde hoy ha soltado su pequeña lengua para ponerme al día de todo.

			—Sol mola, no como otros... ¿Cuándo pensabas contarme que me toca ir a clase con los niños?

			—No sé... ¿Ahora? Y también tienes instrucción conmigo —sonríe malicioso—. Voy a darte una paliza.

			—Como me gustaría ser una elemental y chamuscarte las cejas —digo por lo bajini.

			—¿Qué? 

			—Nada, solo decía… —Me lo invento sobre la marcha—. ¿Qué nos toca ahora?

			—Bien, pues primero un pequeño tour. Más o menos sabrás lo importante al finalizar el día, ya conoces el comedor y tu cuarto. Ahora solo me falta enseñarte dónde están tus clases, el gimnasio y la biblioteca. Luego a historia, te recomiendo que tomes apuntes de todo. Cualquier pregunta dispara e intentaré ayudarte. Por las tardes entrenamientos. Todas y sin excepción, eso incluye sábados y domingos.

			—Esto es una fantasía, veo que desde hoy tengo toda mi vida programada.

			—Es esencial, si no sabes de qué va este mundo ni cómo protegerte, eres un peligro. Sobre todo, para ti misma.

			Durante un rato, mientras vamos hacia la biblioteca, caminamos en silencio. Tengo varias preguntas rondando por la cabeza. La conversación con Sol me ha dado mucho en qué pensar.

			
			

			—Suéltalo, vamos. Tus dudas me están asfixiando.

			—Odio profundamente que me leas así.

			—Pues no puedo evitarlo, lo siento.

			—Supongo que no es culpa tuya, eres lo que eres. Oye... Si te hago unas preguntas, ¿serás sincero conmigo?

			—Prueba...

			Héctor gira a la derecha, esto parece un laberinto lleno de pasillos exactamente iguales, lo único que cambia es la presencia de algunas indicaciones aquí o allá, como la que se encuentra junto a la puerta que tenemos delante de nosotros. En letras doradas se puede leer la palabra bibliotheca. Por fin.

			Menos mal que soy bastante observadora y más o menos tengo buena orientación o no sabría cómo volver al comedor, que parece ser el centro neurálgico de este sitio y mi punto de referencia. Si estuviera aquí mi hermana seguro que se perdería mil veces...

			Al entrar, la atmósfera me atrapa por completo y eso que no soy lo que se dice una amante de los libros, pero puedo sentir al igual que en la sala del renacimiento, que este es un sitio especial. Místico, casi sagrado.

			Las paredes están revestidas de estantes de madera oscura repletas de libros antiguos encuadernados en cuero gastado y pergaminos, que se extienden desde el mismo suelo hasta el alto techo. Para acceder a los últimos tomos es necesario utilizar una escalera. O en nuestro caso, claro, echar a volar. Aunque me imagino que entre tanto papel polvoriento debe de estar prohibidísimo desplegar las alas de fuego. O enseguida tendríamos montada una falla la noche del 19 de marzo.

			La biblioteca se divide en largos pasillos, imagino que según las secciones de libros como es lo habitual, la única diferencia es que no entiendo el idioma y no sabría cómo buscar. Aprovechando la pared de piedra hay hornacinas con bustos, jarrones llenos de imágenes y algunos objetos que no sé identificar. 

			—Vaya, esto le hubiera encantado a mi hermana. Me la imagino sentada junto a la mesa o en aquel sofá de cuero disfrutando de una de sus lecturas.

			
			

			—Seguro que pronto lo hará. Tú misma podrás enseñarle la biblioteca.

			—¿Lo crees de verdad? Porque tengo la sensación de que algo gordo está pasando con todo el tema de mi hermana y no me lo queréis contar. —Lo miro directamente a los ojos, de cerca son más bonitos todavía porque no solo son azules, tienen motitas amarillas.

			En los ojos está siempre la verdad, me decía mi madre justo antes de pillarme en cada una de mis mentiras. Y en los suyos veo que está pensando hasta dónde me puede contar.

			—¿Tiene que ver con lo de ser géminis?

			—En parte. —Hermético, críptico, pero no un mentiroso. Tal y como me dijo ayer—. Tampoco lo sé todo, lo que esté pasando ahora fuera de las paredes de la orden solo lo saben ellos.

			—¿Cuándo podré salir fuera?

			—No lo sé, pero para eso aún queda bastante. —Mierda—. Para revelar la ubicación de la orden y saber camuflar su entrada a los ojos de los humanos, tienes que pasar primero el ritual y luego cumplir los diecisiete. Tu caso es extraño porque has renacido antes de lo previsto, se ha alterado el orden natural de las cosas.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—No lo sabemos exactamente porque nunca había pasado antes, y además eres una géminis de séptima generación. Quizá pueda afectar a tus dones

			—No dejas de repetir eso, pero no entiendo qué significa. 

			—Sobre ese tema... Lo mejor es que te lo expliquen tus padres cuando vuelvan.

			—¿Y eso cuándo será? —Se encoge de hombros como simple respuesta—. ¿Al menos puedes decirme que debo esperar del ritual? Y no hace falta que me cuentes lo de las facciones y los poderes, Sol me ha puesto al corriente.

			—El ritual solo es una prueba que determinará tus futuros poderes de fénix para que puedas prepararte para recibirlos. No tienes que estar preocupada, pero no puedo decirte con qué te  vas a encontrar porque es diferente para cada uno de los miembros. Siempre se trata de una elección.

			—Me gustaría que me contaras como fue para ti, sé que es personal, así que respetaré que no lo quieras compartir conmigo.

			—Lo primero que tienes que saber es que existen tres líderes máximos de la orden del fuego que son los fénix más antiguos, uno por cada facción. Como te imaginarás esta no es la única sede de la orden, están por todas partes dentro y fuera de España. Pero para ellos es diferente, mientras nosotros podemos comunicarnos con el resto de sedes, nadie sabe exactamente dónde encontrarlos.

			Viven separados del resto, pero son esenciales porque son los que se encargan de dirigir los rituales en masa y generalmente de los renacimientos más relevantes. Así que se presentan, realizan su función y desaparecen hasta que se les vuelve a necesitar.

			—¿Ellos son los que deciden a qué facción perteneces?

			—No exactamente, ellos son más bien el medio que canaliza la respuesta. Uno por uno vamos entrando a la sala de la verdad donde hay tres pilas de mármol en el centro y nos
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